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|Oye, e s e  niño es 

capaz de arrearle 
un m artillazo a 

pobre m oscai

ío ,  com o quien v  
> quiere la cosa , \ 
me vo jj a invi- /

I  Yo, com o quien 
'  no q u '- '-  
1 'T'*
\ tar otro poco
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/ A h ora  que te 
\ has h inchado de 

. tarta, vám onos
(  a  casa,

A n ge lito , ^

/  P o r  si siento 
hambre me '
he llenado /
los bo ls illos  '
de pastas.

T m u b i s  O r r a s r - S A N  S ib a s t iá n

PO R £ L  IM PERIO  HACIA DIOS
DELEGACIÓN  
N A C I O N A L  
DEL FRENTE DE 
JUVENTUDES

7 DE A B R IL  DE 1946
REDACCION Y A D M IN ISTR A C IO N ; 
C A LLE  DE QUIÑONES, 4  y 6. TELÉF. 35468

AÑ O  X I  •  MADRID •  N “ 382
Ayuntamiento de Madrid



y  ip

N o s  to ca  p r e s e n t a r  h o y  í i  

Aparic io .
N o  hace faka d ec ir  qu e se tra ­

ta  de] m agn ifico defensa del 
A tlé t ico -A v ia c ion .

Jugador fuerte, d e  buena en ­
vergadura y  buena pegada, es 
seguro en to d o  nioniento, y  d es­
peja  bien lo  m ism o p o r  b a jo  que 
p o r  alto; en esta  ú ltim a espe­
cia lidad, su estatura le  ayuda 
poderosam ente para e l ju e g o  de 
cabeza.

C o n  todas  estas bueuas cua­
lidades, es Id g íco  que sea un 
defensa d e  prim era li'nea, cosa 
qu e ha dem ostrada in iin itas ve ­
ces ju gan d o  con  su c lub , y  en 
las ocasiones en qu e ha sido se­
lecc ion ado  para d e fen d er los 
co lo res  d e  España.

Esta tem porada s igue siendo 
uno de los puntales del fú tbol 
español, p o r  lo  que es de espe­
rar que le  veam os nuevam ente, 
en fundado en la cam iseta  na­
ciona l.

A u n qu e  ha hab ido~w iuchas 
notic ias con trad ictorias  se d ijo  
a ú ltim a hora qu e en este mes 
ju g a r ía  p o r  fin  la  selección  es­
pañ o la  d e  fú tb o l, con tra  P o r -  . 
tugal.

Verdaderam en te, no son los 
m om en tos  actuales los m ejores  
para ju g a ' cen tra  los lusos, pues 
hay varíes  ju gad ores  en  baja 
form a, y  en cam bio nuestros ve ­
c inos están m agn íficam en te pre­
parados.

c O “ Í6ti vencerá  en  e l caso de 
que se ce lebre?

Portugal, c o m o  sabéis, lo  más 
que han con segu ido , es em pa­
tar con  España,- y, naturalm en­
te, está deseando ganar p o r  p r i­
mera vez.

Y  el partido  se celebrará en 
L ' ’=boa.

Pero  ha\ que con fiar una v e r  
mas en nuestros m uchachos, y  
en el se lecc ion ador Pasarín.

¿Espei am os que no p ierda Es­
paña? ;!,•) esperamos!

Y q j e  los ju gadores  no nos 
dejen  nial

H o y  ya  no se llevan  en e l d ep o rte  las «m ascotas> , esas figuritas 
caprichosas que a! dec ir de sus portadores, les dan la buena suer- 
te.... aunque siem pre suele co in c id ir  esa p ro te cc ió n  con  la  superior 
clase d e  sus poseedores.

Pero  hace a lguno* años, la m ascota era im prescind ib le en tod a  
agrupación  d ep o rtiva  qu e se estim ara en a lgo . Así, la  se lecc ión  
española d e  fú tb o l, o  p o r  m e jo r  decir, su porte ro  Zam ora, estuvo 
paseando p or to d o s  los cam pos europeos, una preciosa muñeca 
qu e actuaba com o  ta l, y  que era co locad a  p or R icardo en la p o r­
tería  qu e é l defend ía , al com en za r el partido.

En e fec to , aquellas tem poradas, Z am ora  era  e l m e jo r p o rte ro  
m undial... con m ascota y  sin e lia . Pero  la popu la ridad  d e ! m uñeco 
lle g ó  a ser tal, qu e en un p a rtido  decisivo  que ju g ó  la selección 
española  en París, llegaron  los franceses a tram ar un «c o m p lo t »  
para hacer desaparecer la  figurita y  lo g ra r  así, ganar a lo s  espa­
ñoles.

A v isa d os  éstos, no se la dejaron  arrebatar, y  aquella  ta rde  ju ­
garon  uno d e  sus m ejores partidos fren te a ios franceses.

YA  VUELVE EL CICLISMO

Pasadae les  iornadas Invernales que obligan al cic lista  a la  completa 
iiftc liv idad . con la llegada de la prim avera, ha d e  desentumecer sus múscu­
los, poner su b icicleta  a punto y arm arse de energías y capacidad de sufri­
miento, pare lanzarse de nuevo a la carretera, a reverdecer laureles.

Esta temporada va  a ser pród iga  en carreras Internacionales, lo  que dará 
a nuestros muchachos ocas ión  d e  aprender m is  y m is , al codearse con los 
m eiores «a ses* de otras naciones.

En la fo to  vem os una de las lácticas (que también en c ic lism o hay tácti­
ca s ) para defenderse del fuerte viento de costado. E l primer corredor d e  la 
izquierda protege a  lo s  dem ás que van esca lonados, y que le  van sustitu­
yendo gradualmente, a medida que el que hace la protección Siente el nalu- 
ral cansancio por el es fuerzo.

O P T I M I S M O

—¡Por D ios, Anacleto; no te 
N oso tros  n o  leñem os prisa.,.

obcequesl Délale paaara ese otro  coche,

H e  aqu í la  insignia d e l T a ­
rragona.

N o  os extrañe, a pesar de  que 
las in icia les q u e  aparecen en el 
escudo no lleven  ninguna T .  La$ 
qu e en é l van, significan, C lub 
G im n ástico ; y  com o  de fon do  
d e  ellas, aparece e l escudo de 

^la ciudad  (las c lásicas barras 
rojas y  am arillas qu e ya hemos 
v m o  tantas veces en los equ i­
p o s  de Levan te ), qu eda  así com ­
p le to  e l t ítu lo : C lu b  G im násti­
c o  d e  T a rragon a .

Este equ ip o , ha com en za d o  a 
destacar en e l fú tb o l español 
d e l año 1939 para acá. Y  en ver­
d ad  qu e lo  ha h echo rápidam en­
te, pues com o  sabéis, h oy  ju ega  
en S egu n da  D iv is ión , y  lleva  
a d e m ^  unas actuaciones m a g ­
níficas en tod a  la tem porada.

T o d o  eso  supon iendo qu e pa­
ra  la fech a  en qu e este  número 
de la revista  aparece ante vo s ­
otros, n o  haya llegad o  incluso a 
prom ocion ar a la D iv is ió n  de 
H o n o r .

R . A rn a u .— G erona.
El m o tiv o  de qu e las redes de 

las porterías se pongan  flojas en 
lu gar d e  tirantes, t ien e  una ex­
p licac ión  m u y sencilla. D e  esta 
manera, es to ta lm en te  im p osi­
b le  que un chu t de un delan te­
ro  enem igo, p o r  fu erte  qu e sea, 
lo g re  rom perlas, d a n d o  lugar 
con  e l lo  a pos ib les  confusiones 
d e l árb itro .

En el fam oso g o l de A lcán ta ­
ra «q u e  ro m p ió la  r e d »  lo  p ro ­
b ab le  es qu e ésta estuviera  un 
p o c o  ro ta  p o r e l s itio  qu e p egó  
e l balón , a l m ism o tiem p o  que 
dem asiado tirante.

J. M . M a r t ín e z .— M adrid .

En  d ep o rte  n o  es adm isible 
qu e un equ ip o  se re tire  de! cam ­
po, p o r  m al que esté e l árb itro . 
T ien e  el recurso de p ro tes ta r en 
e l acta a la term inación  del en­
cuentro, p ero  de  ninguna ma­
nera ausentarse del terreno de 
ju ego .

P o r  eso en el caso d e  tu  con ­
sulta, n o  hay lu gar a dudas; 
ese equ ip o  re tirado  ha perd ido  
los dos puntos. Y  lo  m ism o da 
qu e fuese ganando o  perd iendo 
e l partido .

1
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La lealtad

Lealtad es e l cumplim iento de 
lo que exigen tas leyes de la  fide­
lidad y  ¡as del honor y  hombría 
de bien. Ser lea l equivale a ser 
fidedigno, verídico, lega l e ínte­
gro para con D ios, con la  Patria , 
consigo mismo y  con los seme­
jantes. Lo  contrario  de ¡a lealtad  
es la  deslealtad, conocida vul­
garmente con e l horrib le  nombre 
de tra ic ión . La  lea ltad  tiene su 
origen en la  nobleza y  en e l am or; 
la deslealtad, en la  farsa y  en la  
hipocresía. P o r eso los  antiguos 
representaban a la  p r im e ra  en 
una figura de m ujer hermosa, de 
candoroso aspecto, mostrando 
un corazón en la  mano m ientras 
yace a sus pies una careta ro ta : 
¡a deslealtad.

La  lea ltad es una de las v ir ­

tudes que más dignifícan a los 
hombres y  a los pueblos. La  des- 
lea ltad es uno de los vicios que 
m ás ¡es e n v iie ce n  y  rebajan. 
No hay un hombre bueno que no 
sea lea l; no hay un pueblo espiri­
tua l y  verdaderam ente  grande 
que sepa de deslealtades.

Pequeño lec to r que tienes 
a gala ser h ijo  de una Patria  
fo rjadora  de corazones lea­
les; de una P a tria  que 
tiende su noble mano 
generosa a todos los 
pueblos de buena vo­
luntad, incapaz de venderlos n i 
de tra ic ionarlos; muéstrate digno 
siempre de tan sagrada herencia 
espiritual. D igno hasta ¡a muer­
te, como aquellos españoles lea­
les de quienes d ijo  e l poeta:

M ártires de la lealtad 
que del honor al arru llo 
fu is te is  d e  la Patria o rgu llo  
y  honra d é la  humanidad.
En la Patrie  descansad,
que e l va lien te  pueblo ibero
iura con ros tro  a llanero
que. hasta que España sucumba,
n o  p isará  vuestra  tumba
la planta del extran jero.

ZE U X IS  y  Parrasio fueron dos célebres pintores de la anílgrua Grecia. Cada uno de 
ellos contaba con entusiastas partidarios, los cuales consideraban a su pintor supe­

rior al otro. Los  dos pintores permanecían alejados de aquellas discusiones entj|e los 
atenienses. S in em bargo, en el fondo, cada uno de los pintores se creía m ejor que el 

“  otro. Pero  com o tenían buen corazón y  no eran envidiosos, ambos 
quisieron tenerla  certeza d esú s  méritos. V  un día acordaron.hacer 
una prueba pública de su valer para que cesara aquella 
aparente rivalidad que entretenía 
a sus p a r t id a r io s  respectivos.
Parrasio y  Zeuxis pintaron cada 
uno un cuadro y  los expusieron 
al pueblo de Atenas. El cuadro 
de Zeuxis representaba varios 
racimos de uvas, tan perfectos, 
que los pájaros acudieron a pi­

cotearlos, creyéndolos 
verdaderos. El de Pa­
r r a s io ,  una c o r t in a , 

pintada tan maravillosamen­
te, que Zeuxis fué a desco­

rrerla para contemplar la  obra que 
_  creía ocultaba. Asom brado, d ijo  con nobleza:
— Parrasio, tú eres e! m ejor pintor de Atenas. Y o  engañé a 

los pájaros, pero tu engañaste a un pintor.Ayuntamiento de Madrid



T o d os  habréis .oído 
h a b la r  d e l fa m o s o  
com positor alemán en 
el que.ia música logra 
nueva vida y  v igo r lle­
gando al sumo grado 
de expresión y  belle­
za . Pero  quizá igno- 

rréi's muchos que tal 
prod igio lo  fué cuan­
d o  a p e n a s  contaba 
cinco anos. Y  a lgo  
m ás s o rp r e n d e n te :  
que en su infancia co­
noció los halagos y,las 
adulaciones, y, al ser 
hombre, las envidias 
y  las miserias. H oy  

traemos aquí su delicada figura para que os  sirva de 
ejem plo aleccionador. Vosotros, com o eñ otras oca­
siones» haréis el com entario que os  sugiere.

Viena y  septiembre de 1762. En uno de los suntuo­
sos salones de música de palacio se han dado cita 
esta noche los personajes más caracterizados del 
imperio, presididos por el emperador en persona. 
El salón, inmenso, resplandece com o un ascua de 
oro  con llamas de piedras preciosas. Cien arañas 
multiplican en las cornucopias sus reverberos de luz. 
Damas y  caballeros, en medio de un silencio re lig io ­
so, se disponen a escuchar el concierto. H ay un cla­
ve  abierto aguardando las manos que han de arran­
carle su secieto.

De pronto ocurre a lgo  m aravilloso. Un niño de seis 
años avanza con sencilla naturalidad hasta el clave. 
Un murmullo de sorpresa cruza la magnificencia del 
salón. «Recuerdo muy bien a mi hombrecito, con su 
peluca rizada y su espadín ceñido > habría de comen­
tar G oethe años más tarde. Y  aquellas manos breves 
inician un torrente de armonía que logra conm over 
desde sus primeras notas a los presentes. El propio 
emperador se aproxima al artista. Este le ruega que 
llame a su maestro de capilla. El maestro acude, 
estupefacto, y  M ozart le dice: — Señor, v.oy a tocar 
una de sus com posiciones; tenga la bondad de vo l­
verm e las hojas.., A s í com ienza la esplendorosa carre­
ra del autor de don juán. L e  acompañan en ella, pri­
mero, dos músicos entrañables: su padre, Leopoldo, 
y  su hermana, María Ana. Munich, Augsburgo, C o - 
blenza, C o lon ia , Bruselas... París, Londres, Roma, 
se disputan al joven maestro.

Después le acompaña su buena esposa Constanza, 
pero ya luce- a intervalos su buena estrella. París, 
metido en luchas políticas, le recibe con desdén. 
V iena le dice un día por boca dei em perador esta 
frase mortificante alusiva a una de sus composicio- 

• nes: E s dem asiado hermosa para nuestros oídos; 
verdaderamente encuentro que hay dem asiada^ 
notas... Triunfa en don Juana quien aclaman loa 
alem anes com o el último grado de lo sublime, pero 
le invade la enfermedad y  la tristeza. «E stoy  seguro

^  <■£* 
^ A f c r s c o  f b r n á n d ^ ' ^

— dice un día— que escribo este Réquiem para mis pro­
pios funerales>.

S e  equ ivocó: no llegó  a terminarlo. Y 
mientras los editores se daban buena vida 
con el producto de sus obras, él, por toda 
herencia, dejaba a sQ esposa y  a sus dos 
hijos, 200 florines en 

efectivo y ... 3.000 
en deudas.

Ayuntamiento de Madrid



JUSTICIA
Ot^ T. D O M I N I Q U E

IB e  PBOMTO O V O SE  D erO "*C .IO M
V jf lC K , CAVO Al- SU£LO D £% PflE nO ID O
o e  1-A sn-U»,
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'N T l í t í  E L^O V E N
I.A  C IU D A O j C 9 r i 

Á N IM O  D E  A 6 C O R R S R  
T O O O S  e 6 T Q S  E S T A ' 
B L C C IM IE H T O S  EM 
B U S C A  D E L  H O M 8 R S ,  DEE CHAueco oes&A'
R A A O O .

4V  O M  El  t r o í o  c t  p i » t N -  
OA EN L A  M A N O  SE O iR i& i:) ' 
A L  O R tM L R O  D t  LOS $,
O B S E R V A N D O  M IN U C IO S A  V  
D E S C A R A D A N lU N T e  A  C A D A  
M O M S A t  a u is  E N  EL S s  CJ- 
C O N T R A S A

P b O N T O  E A  5 IN & U L .A R , C O N D U C T A  
DE •T0N1. C A U S O  S O R P R E S A  E N T R E  L O S  
C L iU N T C S . C u n d i ó  l a  n o t i c i a  d e  l a s
P E S Q U IS A S  D t L J O V t f i  P O R  T O D A  L A  
P O B L A C I O N .  L L E G A N D O  C N  " . L A i T S I R t -  
L L a / a z u L "  A  O ID O S  DEL H O M B R E  p E R S E ' 
G U IO b . i r S T E  V IE N D O S E  E N  U N  M A L  
T R A N C E , T R A B A  C O N V E R S A C IO N  C O N  
U N  F U E R T E  V  C O R P U L E N T O  IM IN E R O -A L  
Q U E  LE  O P R E C ir  U 1L¿ D O L A R E S  S I CAM ­
B IA  D L  C H A L L L C -

E l  m i n e r o  e V t r a R a -
O O  A N T E  U N  C A M B IO  
TAN  V E N T v V O S O  A C E P ­
T A . V  E l  B A N D ID O  S E  
A L ^ A  R A P ID A M E N T E  DE 
L A X i U O A D .

I

k
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fO R H ID A B L C  & A N C H O  A  S U  A D V £ R - 
S A R iO , & U E  D A  C O N  S U  t M  T IE R R A ,  
S IH  C O N O C IM IE N T O .

E n t o n c e s  e l  m u c h a c h o  s e  a p o -
D E R C f D E L  R E V O L V E R  D E  U N O  OE 
L O S  _  H O M B R E S  V . . .

P E R O  E STE  C O N  PLE- ' 
N O  C O N O C IM IE N T O  DE ' 
L A  T E C N IC A  D E L  S O X fc O  ( 
Y  P O N IE N D O  E N  .líJEDO 
S U  E S B E L T O  Y A C E R A - '  
D O  C U E R P O . P A R A  L A  
E M B E S T ID A  L A N Z A  U N

■■ A F n iS P O N lA  EL J O V E N  ÍÓ M  A  D IS P A R A R  
I l ^ M A ^ I r E  e l  IN D E F E N S O  M IN E R O  
PER O  L A  PATÉTICA MIRADA DE ESTE I t  HIZC 
S u A R  EL R E V O L V E R .S U R E C T A  C O N C I­
E N C IA  LC IM PE D IA  D I S P w A R .

T e  D AR É  U N A  O P O R T U N IO A O  A  PESAR . 
O E TU  H O R R IB L E  C R IM E N .

Y o  N O  HE C O M E T ID O
EN M tv lO A  M -  -
DE ENTENDER

O M E T ID O  u n  C R IM E N  V  
lUCH ACH O k H O  A C A B O  I

Ayuntamiento de Madrid
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- ...B IB N  M S L A  J U O A S T e i í  AM OCW e, 
M U C H A C H O S , p e c o  T U V C ' * ^  
CCAClA
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Peao  eu &CAVO Kisev,
A P e f e A C  r»F  I A T C e -  
M E N O a  C U C H I U - A O A  
c e  O A M & e ,  CO N6>ICU e 
E S C A P A S .
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Los m apas
O R aquellos días eslábam oa terminando los 
exámenes trim estrales. La  profesora  de O e o ' 
grsCta, antes de dar la nota definitiva, nos ha­
bla mandado llevar una co lecc ión  de mapas he­

chos por nosotras m ismas. Sigu iendo 
s u s  Instrucciones, c a d a  
nina m elló su colección de 
m apas dentro de una car­
peta azul y sobre la car­
peta puso en letra redon­
dilla el nombre y el apelli­
do . Las carpetas, t o d a s  
iguales, quedaron dentro 

de lo s  pupl'res en espera de ser re­
cogidas . A s i e s t a b a n  las cosas, 
cuando a la hora del recreo vi que 
Marisa, la prima de Renata, s e  ponfa a llorar 
en un rincón desconsoladamente.

—¿Qué le  pasa?—le  pregunté.
—Que com o he estado enferma estos 

días pasados, no he podido terminar los 
mapas—me contestó—y estoy  segura de que la aeltorUa E lo ísa  me va 
aponeruna mala nota.

—¡Bah! N o te preocupes. S I ha s ido  por enfermedad 1ú no llenes la 
culpfl*

—S i. pero es que en las dem ás asignaturas también ando floia 
yes loyviendo que me quedo la úlMma d é la  clase. Resulta que mi 
papá me había prometido llevarm e a Sevilla  esla Semana Sania si
gecaba buenas notas y ahora.....

y M arisa se puso a llo ra rd e  nuevo con lanía fuerza, que no hu­
bo palabras que pudieran consolarla.

—Déjala que se desahogue—dijo Marl-CharI tirando de mt por un 
brazo y llevándom e hacia o iro  lado  del jardín,

y  cuando estuvim os le jos , m i amiguita me explicó:
—Tengo una idea para ayudar a la pobre Marisa, porque verda­

deramente es una pena que se quede sin v e r la s  procesiones de
Sevilla .

—¿V  cuál es  tu Idea?
-V e r á s ;  yo . gracias a 

Dios, tengo bastantes bue­
nas notas y aunque baje un 
poquífo la de Geografía , 
no se notará nada en 
el conjunto. He pen­
sado Ir ahora a c la ­
se , meter mis mapas 
en la carpeta de Ma­
risa y poner lo s  suyos sin termi­

nar en la mía. ¿Qué le parece 
—Una idea eslupenda. Marl- 

Chari. Pero  yo  también ten­
go  buenas notas este tri­
mestre; déjame que sea yo  la 

que haga el cam bio de 
mapas con Marisa.

—No, no; la Idea he 
sido  mía—protestó Marl- 
Chari.

y  no tuve más remedio que acom ­
pañarla pura v ig ila r  desde la puerta 
el pasillo , etiirelanlo que ella llevaba 

-  cabo su generosa acción. Hecho el 
cambio, M arl-Chon aaliO sonriente y nos fui­
mos del brazo por el la rgo pasillo.

—¿Q uieres esperarm e un momento?— me 
d ijo al Ilega l frente a la puerta de lo s  la­
vabos. Bn seguida salgo.
V mientras elia estaba ocupada, yo  tuve 
una lerribllfsinia idea: corrt de nuevo a 

la c lo se  V cambié lo s  mapas de la 
carpeta de M ari-Charl con los 
míos.

ASÍ ella tendrá m eiorea pun­
tos. pense. Satisfecha de haber he­
cho qna  buena Obra, fut a reunlrme

con mi atniguila y balamos de nuevo al recreo. Ten íam os una a legría des­
bordante. que nos hacía reír y saltar: M ari-Charl porque sabia que habla 
hecho el bien a M arisa y yo  porque sabia que s e  lo habla hecho a Mari- 
Charl. Y  ninguna de la s  dos decíam os nada, guardando nuestro secreto 
E xcu so deciros con qué especlaelón y curiosidad aguardábam os la callD- 
caclón de G eografía , _ . . . . .

E s la  tuvo lugar al día siguiente de la recogida de carpetas. M ien lrasla  
señorita E lo ísa lela las noias en alia vo z , Marl-CharI no quitaba la vista  de 

la cara de Marisa, y yo , a mi v e z . miraba sin pestañear a H arl-Cheri. 
iQué efecto  le  va  a hacer cuando vea que tiene m ejor nota de la que 
espera l, pensábamos cada una por nuestro lado. Y  cuando la se­
ñorita E lo ísa  d ijo : . . . j ,

—Marisa Romero: cinco en teórico , d iez  en práctico; nota meoia. 
s ls ts v  m id ió

'  .....Marisa dió un bote de a legría y  ae quedó m ian d o
B todas partes com o asustada, mientras Mari-Charl 
sonreía y  me guiñaba el o jo . Pero  tué entonces cuando 
la profesora añadió:

—Mari Chart llurrla: nueve en teórico , d iez  en prac­
tico; nota media: nueve y medio.

iTendrlals que ver la cara de susto de M ari-Charll 
S e  levanto azarada y  preguntó a la señorita B lofsa:

—¿De verdad tengo d iez puntos por 
lo s  mapas? ¿No se habrá equ ivocado?

—N o, no—respondió la  señorita, Sus 
m apas estaban muy bien.

M ari-Charl se  sentó desconcertada. 
Luego pareció comprender y  me lanzó 
una mirada que quería decir: ¿Has sido 
tú la de la jugarreta, verdad?

Y o  contesté con una sonrisa de aseull- 
m lenlo y mi aml- 

gulla hizo con la ma­
no el ademán de pe­
garme una z u r r l t i  // 
por traviesa O I eh- \ 
fonces que la seño- v  -r- 
rila E lo ísa  me nom - '  
braba:
—M ari-Pepa Mendo­

za: nueve en teórico, 
d iez en práclico; nota 
media: n u e v e  y me­
dio,

¡Entonces s í  que me 
tocó  a mi quedarme 

palidlfu sa!
—¿T a m b 'ié n  

yo  diez en prác* 
tico? — m u r -  
m u r  é  s i n  

—. comprender.
Peropron- 

C L O a^  to habla de expli­
cárm elo lodo, por­

que al dec.r nuestra profesora:
— Renala Roldán: nueve en teórico , uno en 

práctico; ñola media: cinco.... Renata so ltó una 
exclam ación oe  rabia.

 t ío  hay p o rq u é  enfadarse—dijo  la señonia
E lo ísa —sus mapas estaban Incom pletos y a me­
dio hacer. , .

Marisa creyó  que su prima había cam biado con . . . .  
para salvarla y le ded icó una sonrisa de agradecim ien­
to. P e ro  Renala, a su v e z , descargaba sobre mt una m i-

'^^''“Habéfs adivinado lo  que habla sucedido? Que cre­
yendo que m is mapas estaban m ejor que lo s  suyos, los 
habfa cam biado para pesarm e. , r - i,. i

Y  com o lo  habla hecho después de que M ari-Charl 
cam biara sus m apas con lo s  de M ansa y y o  a mi 
ve z  hiciera lo  mismo con loa  m íos y los de Marl- 
CharI, Renala, Ignorante de todo, tué a quedarse con 
la .p eo r parle.

M s r i - P e p a .

" ^ U A H C t ó  T t i A B A i A  M Í P A P X ~ \  

T O D O  E L  M U H D O  E S T A ' C O r/

, 1 1-1.'.,.
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CONCURSO r e r m a n e n t e :
PR EM IAD O S EN E L  M ES DE ENERO

A  H tJ E S T B O S  L E C T O R E S

L a  en o rm e  c a n t id a d  d e  p r e m io s  e s ta b le c id a  p o r  F le c h a s  y  
P e la y o s  c o n  d e s t in o  a  ca d a  se c c ió n  ha  h e c h o  q u e , h asta  la  fe ­
ch a, y  a  p esa r  d e  rec ib ir- s e m a n a im c n te  o r ig in a l su fic ien te  para  
e s ta  p á g in a , n o  sean  c u b ie r to s  e n  su  t o t a l id a d - L o  q u e  p o n e ­
m o s  en  c o n o c im ie n to  d e  n u es tros  p o s ib le s  c o la b o ra d o r e s  pa ra  
q u e  se an im en  a  r e m it irn o s  sus t ra b a jo s .

N o  o lv id é is  q u e  F le c h as  y  P elayo s  g u a rd a  m en s u a lm en te  
p a ra  v o s o t r o s ;

IQ u in ien tas pesetas en  p rem ios !

C R U C IG R A M A

m

H O B lZ O N T A L E S .- l.  V o z  d e l 
perro. S. A l revés. M ovim lenlo del 
mar. Letras de atar. S. Sarm lenlo 
tierno. 4. Conatelación. 3. Nadie. 6. 
Letras de seda. T fm io  honorlflco. 7. 
Privación de un sentido.

V E R T IC A L E S .— I. P e  Laponla.S. 
Grito lastim ero. 3. Sujetar. ReprI- 
n lr . 4. Letras de pogo . S. A lé . 6. Re­
galan. A I revés. Bebida a lcohó lica . 
7. S o fá  muy cóm odo.

Julio Caeobar 
V ictoria . 8 ,2.“ —Madrid.

—¿V  lú cóm o le llamas?
—Pues no sé : porque mi madre 

me llama Tim oteo , pero cuando e s ­
tornudo me dicen: ijesúsl

Juan N avarro Aodrau 
14 años.

Trinidad, 12.— Murcia.

C R U C IG R A M A

J E R O G L ÍF IC O

¿Qué h izo coa  su hlie?
Elisa A ga lla  

Q ibrallar, 11.—Tánger.

J
-

H O R IZ O N T A L E S :!. N o está bien. 
2. Pe í verbo remar. 4. Pronom bre In­
definido. Marchar. Letras de ala. S. 
Uno. Afirm ación. 6. Negación. Ar­
ticulo determinado. Adietivo  p ose­
s ivo . 7 A l revés. V erbo  reflexivo. 
U no. 8. Verbo. 9. C loruro sódico.

V E R T IC A L E S .- 1. Apócope de 
santo, i .  En plural. Oenioslraclón de 
cariño, 4. Lelraa de mecha. Pronom ­
bre dem ostrativo. 3. Querer. Muier 
sin razón. 6. ArKculo. Articu lo. 7. 
Oran cantidad de agua. 8. Vegeta­
ción en medio del .desierto. 9. Ba­
rullo.

José M .‘  A lva rez  Rosillo  
Campoamor.24, ba lo, dcha. O viedo.

—|Me qu iere I iN o  m e quiere I
¡Me qu iere 1. jN o  me qu iere 1

A d o lfo  Rueda

Avenida del General Franco, 83. 
Miranda de Ebro.

Andrés Luis Tcráa  Qli 

Tarifa  (C ád iz ).

C urios idades
En la corle  del 

rey  O u ille rm o  de 
Inglaterra, era me­
jor m afar a un hom­
bre que a un cone­
jo , pues el que ma­
taba a  un hombre 
pagaba una multa 
y el que mataba a 
un conejo era e je ­
cutado Inmedlala- 
menle.

En Europa se 
fabrican diariamen­
te óchenla m illones 
de alfileres.

Un Inglés subió 
a un buque espa­
ñol y d irigiéndose a uno que alU 
estaba, le preguntó:

—¿E s uslea anglóñio?
—N o —le respondió el via jero.
—¿Es usted germ anófilo?
— Tam poco.
—¿Enlonces será usted rusófllo?
—N o, yo  so y  T eó filo  el cocinero.

P ed rllo  Cubero 
10 años. 

Cantim palos (S egov ia ).

P A R Q U E  D E  M O N T E L E Ó N
S O N E T O

Se mancha en estam pidos la tarde de las llores, 
se  ennegrecen las almas del pérfido invasor 
y  en pechos enem igos va  anidando el pavor 
ante el Impetu ép ico  de aquellos defensores,

¡Monleleónl E l Parque despide resplandores, 
fogon azos  y gritosan im an su valor.
N o hay un hom bre cobarde, ni muler con lemor, 
ni niño que no ansíe m orir con lo s  m eiores.

Las vjdas s e  terminan, la lucha se acrecienta, 
el so l besa las plantas d e  tos que morirán.
Pero  ya queda escrita la página cruenta 
de loa  que siem pre viven, de los que juntarán 
sus nombres en la Historia, jde los de aquella larde! 
¡De Ruiz y de Daolzt ¡Del Parque y de Velarde!

José Lula N ie lo  del Pozo .

C a lle  de Oaolz, 2, principal.— Segovia.

En un exam en

Buen gusto

— Señor; desearía m e diera usted 
un día d e  perm iso para casarm e.

—P ero  s i acaba usted de tener 
quince dfaa de vacaciones. ¿Por qué 
no se casó  entonces?

- N o  quise estropearlas.
A lejandro M anjóa Bueno

S a lv a d o r  C r e s p o , número lé. 
Colon ia  de lo s  Cármenes. 

Chamartin dé la Rosa (M adrid ).

’  —D iga, señor G óm ez: ¿qué órga­
nos se distinguen en el o íd o  medio?

—¿No sabe nada ?
De pronto un soplón apunta al-

Isncloso : la trompa de Eustaquio....
A l  p o b re  e x a m in a n d o  le  parece 
un desafino, pero al fin ae decide 
temblando:

— La Irom p la  trompa d e  
- S I  hombre, si, d ice usled bien; 

la trompa de Euslagulo . ¿Qué más" 
D e  n u evo  e l s o p ló n  (esta  ve.: 

burlándose) desliza  a sus espaldas 
unas palabritas m aliciosas. Y  e l po­
bre ch ico, decid ido y esperando ob­
tener una nueva victoria , conleaia 
con énfasis:

— ¡La carabina de A m brosio  I
Estique B rey  A lvsrez  

14 años.
P ítelos. 12.2.°
Santiago de C om  póstela.

H ablando de  lo s  ec lipses

¿Sabéis  que lod os  lo s  ec lipses 
de so l han de ocurrir en luna nueva?

¿Y  que los de luna han de aer 
en plenilunio?

¿Que hasta pasado el afld 2000 no 
habrá ningún eclipse total de so l v i­
s ib le  desde España?

¿Que cada d ieciocho afios y once 
días se repiten los m ismos eclipses: 
cuarenta y uno de so l y veintinueve 
de luna?

¿ y  que este periodo de tiempo 
fué d e s c u b ie r to  por lo s  caldeos, 
hace muchísimos años?

E. Escobar

V ictoria , 8, 2 .°-M adrld .

L o s  g r iegos , en Is anilgiiedad, 
creían que las mujeres no tenían 
alma.

M aría  Luisa Naibona WSrmann 

C a lle  Fernández de los R íos, n." 12. 
Madrid,

S O L U C I O N E S  A L  N U U B R O  A N T E R I O R
A  la  ch a ra d a  da F e ra a n d o  O ro z  O á T a lo a .—Calam ares. 
A l je c o g l i f l o o  d e  S l lg a e l  A a g e l  O o n a á le z .—Corredera Alta y Baja, 
A l  J e ro g llf lo o  d e  J u lio  X o o a . —A I revesllrln .
A l  je r o g l i f lo o  d e  O e ré a lm o  O a ro la .—E s un amigo,

-c vN »»rr
-1 .Ayuntamiento de Madrid



DESDE NUESTRA CABINA
• T o rb e l l in o »  nom­

bre de la película que 
s ir v e s  B sire lllía  C as­
tro  para hacer una de 
sus más afortunadas 
creaciones, el que se 
organ izó en 'lo s  Estu­
dios de la B. B. C . 2 
cuando Carm en Estre­
nua Castro, llevada de 
su ilusión de arllsta, 
se  pon ea  manipularen 
lod os  lo s  aparatos que 
encuentra c o n  ánimo 

de que la escuchen lo s  rad loyen les. Traem os 
aquí este  film de «C ífe sa », porque pone dem a- 
iiillesto adonde puede llega r el tesón de una vida 
dispuesta a triunfar nonlemenle. Carm en fra­
casa en su tenlallva, pero un concurso de em iso­
ras de Radio en el que ella uMllzando el nombre 
de la anterior, lom a parte, le  da la popularidad 
y la fam.i.

B J Q 6 R A F I A S  E N  B R O M A
Amparito Rlvelles

Otra figura de nuestro cine, y  figura indiscull- 
ble, es la dama que traem os hoy a esta columna: 
AmpaHio R lvelles.

E l dilem a que plantea siem pre Amparito, es  el 
de s i es más arlia la que guapa o  más guapa que 
arllsta, y se  han dado ya va r ios  casos de es- 
traPIsmo entre personas q u e  quisieron acertar 
*5íe interrogante.

No s í  si alguno de ustedes recordará el día 
11 de febrero de 1933: nosotros sí, Y  lo  recorda­
mos porque ese día nació una nueva «estrella».

—¿Quién es?-pregu n taron  al ver a la recién 
nacida.

y  un vidente que había allí contestó:
—E s Am parito R lve lles , la pr^otagon lsta  de 

•Mari Juana» (perdón). «A lm a de 'D los», «L o a  la ­
drones som os gente honrada», «M a lva loca », «Dell- 
closamenle lo m o s », cE Io lsa  está deba jo  de un 
e lm e n d ro » , y que ,el día 22  de diciem bre del 
ano 1943 em pezó a rodar «E l clavo*.

U aa escena de «T orbe llin o »

L e  predicción s e  cumplió totalmente, y Am pa- 
r ilo  fué la «es tre lla » indiscutible en todas la s  pro­
ducciones citadas. Hija de lo s  grandes artistas 
M a r ía  F ern a n d a  Ladrón d e  Guevara y  Rafael 
R lve lles . tememos quedarnos estráb icos nosotros 
también al tratar de saber si es  más guapa que 
arllsta o  más arlia la que guapa.

Am parito RIvefIca

N O T I C I A R I O

L a  fam osa actriz Madelelne C arro ll ha aido 
contratada por el p ro d u c to r  español Cesáreo 
G onzá lez  p a ra  e l  p a p e l d e  p r o ta g o n is ta  de 
«L a  Santa Reina», película hlspano-porluguesa 
que realizará Rafael O lí en fecha breve.

E l o p e r a d o r .

E S  M I  V I L L A

Es mi v illa  loledana 
íím bolo de gran des  g lorias,

, de leyendas y  tonadas 
y de más de cien h istorias.
De grandeza castellana 

. puso Isabel su parodia,
! es la v illa  m ás cristiana 
I que no tiene s in o  azahar.
I  De su antiguaiia pasada 
Ituéde grandes la morada, 
la primera en pelear;
8US h ijos lod o  e l am or 
lo ponen en una V irgen 
que es de la v illa  rige 

del jardín la m ejor flor.
Que con su cara morena 
los corazones calcina; 

leslá de virtudes llena 
ly con su faz peregrina 
Inos arraslra a lo  d iv ino 
|y nos pone en e l cam ino 
Ique a loa c ris tian os  alegra,
|Cb mi v illa re lica rio  
■ que guarda en e l corazón 
h l cariño legen dario  
Idue nos l le g a  h asta  la entraña 
|Por la V irgen  de los  Rem edios, 
|8anta pairona de Ocaña.

A. Q. del Pino.
Ocaña.

Todito Agulu 
9 adot.—G1 Grove.

P r o n o ls c o  C a q a  
V l i t á  d a l R io

Ayuntamiento de Madrid
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P O R  G L O R I A  F U E R T E S

r-ST \M O S  EM í A  p l a y a  EWCAMTADA D E  UMA
B E  JA  isLA  DE PAZ,DONDE LOS ANJa^ L E S  '
Vn 'lAW E E U C E S  FOiapUE NO HASÍA EN EUA C  ̂V l\ '

HQ/M B R E S .

k
- f í s j e o  s j  V A  oS" ¿ e s

~A 4A M A ‘ ~ C < / ¿ J rA N O S  I 1
(S N  c c / E f r r o  —  —  n / w t o s - . .

\
2t

So r p r e n d e m o s  u n a  e s c e n a  m a t e r n a l  m u y  

,  í n t e r e s a n t e .

¡  Z A / O S  ¿ w -E S P B O A D . v o y  A  ¿ A S  U W  ñ B C A O O A  
\ O O fV A  & ñ í/ í¿ A . C < / A N O O  E B < S IS E S S
I J í í S A R E A ^ O S

T A A e A T S lO S  B W E R O S , 
u E je j ís  c o A o o  T E  e j e s  ■ 
S E jT r / e  c o s p u j J u j r A S  ■ 
B JJ ¿ A  f W J Z A . '

D e s a p a r e c e  l a  * F fe u c A N A "  i’ s l a ^ a d e n t r o  y  
L L E S A  H A S TA  L A  O EÍJJ-A D E  U N  R I O .  A L L I CUAT2- 
LA  O N  R A T O  C O N  D O N A C J r ü íJ A  P U E  L A  IN V IT A  
A  C O ^ ^ E R  S A B R O S O S  G U S A N IL L O S .

SJ

'o ñ a "P e l v c a n a " a b r e  l a  s o c a

L A S  P O C A S  P O R A S  V U E L V E  A  S U  _  

J A D IM  Y  E S  R O D E A D A  P O R  S U S  P E p U E N O S

A N T E  S U S  H I J O S , p ü E  A  S Ü  V E Z  L A  A -  
B R E N  T A M B I E N  M A R A V I L L A D O S .  D E L  
A N C H O  P 1 C O - B O I S A O E L A " P E L I C A N A ' '  
S A L I E I O N  M A R I P O S A S  B E L L A S  D E  D lS "  
- r i N T O S  C O L O R .E S .
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